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  Las huellas del fuego


  Ella solo quería volver a casa, pero alguien la estaba vigilando…


  



  Cuando el cuerpo sin vida de una joven con la ropa empapada en sangre aparece junto a un cine, la inspectora Lottie Parker se estremece ante lo que a todas luces es un asesinato.


  
    
      Lottie pronto descubre que la chica se llamaba Laura Nolan. La madre de la víctima, devastada al recibir la noticia, solo sabe que su hija tuvo una cita la noche anterior, pero desconoce con quién.
    


    
      Mientras Lottie y sus compañeros reconstruyen las últimas horas de Laura, otra joven desaparece. Entonces, Lottie descubre un vínculo entre las dos chicas que cambia la investigación por completo: no fueron víctimas al azar. El asesino sabía exactamente quiénes eran y dónde iban a estar… ¿Conseguirá Lottie detenerlo antes de que vuelva a matar?
    


    
      

    

  


  



  



  «Con más de dos millones y medio de ejemplares vendidos, Gibney es uno de los mayores fenómenos literarios del año.»


  The Times


  
    

  


  



  El nuevo fenómeno del thriller internacional


  Más de dos millones y medio de ejemplares vendidos


  Best seller del Wall Street Journal y del USA Today


  



  



  



  



  


  Para Lydia Vassar-Smith


  
    

  


  



  
    

  


  Prólogo


  Noche de San Valentín


  



  Si pudiera volver atrás en el tiempo, jamás se habría montado en el coche. «Nunca te subas al coche de un extraño» eran las palabras que le habían grabado a fuego en el cerebro cuando era niña, pero ya no era una cría. Había aceptado que la llevaran. No se había percatado de que corría peligro. ¿Quién lo habría hecho cuando la persona que conducía era una mujer? Y con una sillita de bebé en el asiento trasero.


  Había sucedido tras una cita para tomar algo, pero se había sentido incómoda con la compañía. Después de dos gin-tonics, se había escabullido por la salida trasera tras excusarse para ir al servicio. ¿Por qué le hacía sentirse incómoda?, se preguntó. Tal vez porque parecía más interesado en hacer comentarios sobre el resto de las chicas del pub y le había soltado unas cuantas frases bastante desagradables.


  La temperatura había caído en picado en el exterior. El aire helado se arremolinaba a su alrededor. Por supuesto, había salido rápido, y se había dejado el abrigo en el respaldo de la silla, con el móvil, sin batería, en el bolsillo; realmente tenía mucha prisa por marcharse de forma inadvertida. Pero tenía el bolso, que contenía las llaves del apartamento y la cartera. Se lo había colgado a modo de bandolera y se abrazaba la cintura intentando protegerse de la crudeza de la noche.


  El coche se había detenido a su lado justo cuando pensaba en meterse en algún lugar caliente hasta que volviera a sentir las extremidades. Las farolas arrojaban un tono sombrío y ella había caminado bajo la luz tenue sin temor a ninguna amenaza. Agradecida, había aceptado la amable oferta de la mujer, que apenas daba muestras de confianza. Lo que siguió fue tan inesperado que su mente aún no le encontraba el sentido. Había terminado aquí, dondequiera que fuera ese lugar.


  Centró la mirada en la mujer que caminaba a su alrededor en círculos cada vez más pequeños. Tumbada boca arriba en el suelo de madera, veía los vaqueros azules y los pies descalzos con las uñas pintadas de carmesí.


  ¿Qué era ese ruido? Cerró los párpados hinchados e intentó adivinarlo. No se le ocurría nada. Al abrir los ojos, vio a la mujer moverse con un cuchillo en la mano. Quiso gritar. Le resultó imposible. Tenía la boca amordazada bajo la cinta adhesiva que le rodeaba la cabeza.


  Un grifo goteaba en alguna parte. Se abrió una puerta.


  Ya no estaba sola con la mujer del cuchillo. No veía a quien acababa de entrar, pero oyó a su captora resoplar molesta. Y entonces escuchó un sonido tan ajeno a aquel entorno y circunstancias que todo su cuerpo se puso rígido.


  Una risa infantil. Cerca. ¿En otra habitación? ¿Se trataba de otro secuestro? ¿O formaba parte de esta terrorífica experiencia?


  Sus pensamientos se interrumpieron cuando la mujer se puso en cuclillas y le alzó la barbilla con la punta del cuchillo. Observó esos ojos, tan oscuros que centelleaban. Y no oyó nada más.


  Capítulo 1


  Un año más tarde


  Jueves


  



  Mark Boyd esperaba fuera del despacho de la terapeuta mientras Sergio, su hijo de ocho años, asistía a su sesión de las tres de la tarde. Desconocía de qué trataba la conversación que se producía tras esa puerta, pero habitualmente Sergio salía con una sonrisa, así que no podía ser tan malo. Sin embargo, una vez llegaban al apartamento, el humor del chico derivaba en silencio, casi melancolía, y Boyd no sabía cómo lidiar con ello.


  Solo habían transcurrido seis semanas desde la traumática experiencia en la que Sergio casi había perdido la vida, y Boyd había pasado cada día desde entonces a su lado, observándolo y cuidándolo. Se había saltado las normas en la última investigación, se había dirigido al noroeste del país en medio de una ventisca en busca del pequeño. A pesar de que había dado con él, hubo recriminaciones. Se había marchado sin permiso, había actuado fuera de su jurisdicción y había sido bastante agresivo en su cometido. Pero con la buena prensa que se había granjeado con el rescate y el hecho de que Boyd hubiera resuelto el misterio de la mujer que había fallecido en el accidente de coche, la comisaria Deborah Farrell le había dejado marchar con una advertencia grave y una nota en su expediente personal. Le traía sin cuidado. Tenía a su hijo a salvo en casa y eso era lo único que importaba.


  Había llegado el momento de volver al trabajo. El dolor de estar separado de su hijo le había atenazado tan fuerte el corazón que pensó que iba a sufrir un infarto. Al menos, se reincorporaría un viernes, lo que les facilitaría la vuelta a la rutina.


  Tras la sesión de terapia, acomodó a Sergio en el sofá mientras metía un pollo en el horno para preparar la cena.


  —¿Cuándo llega Grace? —preguntó Sergio, que se cubrió con una manta hasta la barbilla mientras sujetaba el mando de la televisión en la mano.


  Boyd le había pedido a Grace, su única hermana, que viniera a pasar una o dos semanas con ellos hasta que él se reincorporara del todo al trabajo. Sergio no iría al colegio hasta que pasaran las vacaciones de febrero, así que estaba en proceso de buscar una niñera. Ya no podía contar con las hijas de Lottie. Chloe había sido fabulosa, pero ahora que su abuela Rose sufría los primeros síntomas de la demencia, las chicas debían vigilarla.


  —Viene en el autobús de las siete. La recogeremos en la estación.


  —¿Le caeré bien?


  —Por supuesto que sí. Grace es la persona más simpática que conozco.


  —Creía que Lottie era la persona más simpática que conocías.


  El chico lo miró por debajo de sus largas pestañas con una ligera sonrisa en los labios que alegró a Boyd.


  —Supongo que podría decirse que son las dos personas más simpáticas que conozco, aparte de ti.


  —Mmm. —Sergio apuntó al televisor con el mando.


  Cuando iba a sentarse junto a su hijo, Boyd escuchó el timbre. No esperaba que llamara nadie y fue dudoso a abrir la puerta. Necesitaba pasar tiempo a solas con Sergio para explicarle más cosas de Grace.


  También debía hablarle sobre el colegio y la posibilidad de mudarse a una casa nueva en algún momento, una vez que diera con el lugar adecuado y consiguiera la hipoteca. Lottie y su familia tenían que considerar esa posibilidad, pero no tenía ni idea de cómo funcionaría, si funcionaba. Ese pensamiento lo entristeció mientras abría la cerradura de la puerta.


  —No te quedes ahí como un pasmarote, Mark Boyd. Déjame entrar a ver a mi único sobrino.


  Las palabras lo abandonaron. Abrió la puerta, que tendía a quedarse atascada en la alfombra con la humedad, y vio cómo su hermana dejaba la enorme maleta con ruedas en el suelo antes de pasar por su lado.


  Para cuando Boyd llegó al comedor, después de conseguir al fin cerrar la puerta empujando con el hombro, Grace se había deshecho del abrigo y estaba sentada junto a Sergio. Con un vestido de lana, medias gruesas y botas, tenía un aspecto totalmente distinto al que recordaba. Parecía mucho mayor de los treinta y tres años que tenía.


  —Grace, este es Sergio. Sergio, esta es tu tía Grace. Ha venido desde más allá de Galway para quedarse con nosotros.


  —Grace es guay —dijo el niño.


  —Señorito Sergio, me han llamado muchas cosas en mi vida, pero es la primera vez que oigo mi nombre y la palabra «guay» en la misma frase. —Grace miró a Boyd—. Nos llevaremos bien. ¿Vas a preparar té, Mark?


  —Eh, tengo la cena en el horno, pero si prefieres un té…


  —No lo habría mencionado si no lo quisiera.


  —Preparo una tetera.


  En la pequeña cocina recordó que Grace veía las cosas o blancas o negras. Parca en palabras, decía en voz alta lo que otros solo pensaban. No se casaba con nadie. Y se dio cuenta de algo más. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? Su reducido apartamento de una habitación sin duda era muy pequeño para los tres.


  Con la tetera hirviendo, se apoyó en la mesa alta y estudió a su hermana. Llevaba el pelo recogido con una cinta de satén roja en una meticulosa cola de caballo. Tenía las mejillas ligeramente hundidas. ¿Desde cuándo tenía el rostro tan delgado? Ella lo pilló mirándola.


  —Recuerda lo que he dicho de quedarte ahí como un pasmarote, Mark. Tienes que ir con cuidado.


  —Se suponía que iba a recogerte más tarde a la estación. ¿Has cogido un autobús que salía antes?


  —Será eso. Si no, ¿cómo podría estar aquí ahora?


  —Cierto. ¿Y has cogido un taxi desde la estación?


  Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Tu papá es un tontorrón. Apenas podía andar con la maleta a rastras y con este tiempo —le dijo a Sergio.


  —Podrías haberme llamado —dijo Boyd, consciente de la petulancia que se había colado en su voz.


  La tetera silbó. Era imposible tener una simple conversación con ella. Quería llamar a Lottie y pedirle que viniera y lo rescatara. Pero tenía que preparar el té, después la cena y disponer las camas para la noche. Tal vez haberle pedido a Grace que se quedara no había sido una de sus ideas más brillantes.


  Capítulo 2


  



  Sentada en lo alto de las escaleras, Katie Parker vio a su madre llegar del trabajo justo después de las seis de la tarde. Lottie cerró la puerta de un golpe, se quitó el abrigo negro acolchado, lo enrolló soltando por los aires plumas que volaban como motas de polvo y lo apretujó en el suelo bajo el desbordado perchero. Se descalzó las botas pisando los talones y estirando para no tener que agacharse. Entonces, se pasó las manos por el pelo húmedo y desgreñado, respiró hondo un par de veces y se dirigió a la cocina. Se oyó otro portazo.


  —¿Un mal día, mamá? —preguntó Katie al aire.


  Se agarró de la barandilla, se levantó y se encaminó hacia la habitación que compartía con Louis, su hijo de tres años. Tenía diecinueve años cuando su novio, Jason, fue asesinado sin saber que estaba embarazada. Ella tampoco era consciente de estarlo en aquel momento. Louis era adorable. El padre de Jason, Tom Rickard, quería mucho a su nieto y le ingresaba con regularidad un estipendio en la cuenta de Katie, pero ella se negaba a tocarlo.


  Los pocos empleos que había tenido no le habían ido bien. La guardería era cara y, a menudo, se hallaba sin trabajo y en condiciones no aptas para trabajar. Los días parecían tan infinitos como la imposibilidad de mantener un empleo.


  Se dejó caer en la cama. Con la cabeza enterrada en la almohada, gritó contra la espuma sintética. No le sirvió para aliviar la ansiedad, pero al menos hacía algo.


  Se dio la vuelta y observó el techo amarillento. Había una gotera en el tejado de la vieja casa desde la semana después de Navidad y su madre no podía permitirse la reparación. El novio de Lottie, Boyd, y su compañero de trabajo, Kirby, se habían adentrado en el ático y habían clavado unas tablas donde las tejas se habían deteriorado. Pero la lluvia seguía colándose en su habitación. Ahora, Louis tenía tos y Katie temía que se le disparara el asma. Tal vez debería utilizar parte del dinero de Tom como fianza para un apartamento. No, necesitaba un buen trabajo. Necesitaba volver a ser la auténtica Katie Parker. Necesitaba tener una vida. Y entonces se dio cuenta de qué se hallaba en el centro de su angustia: echaba de menos a su padre.


  Llamaron a la puerta y apareció su madre con Louis de la mano.


  —Puedo ocuparme de este granuja esta noche. ¿Por qué no sales? Queda con algunas amigas.


  —¿Qué amigas? Siguieron adelante con sus vidas mientras la mía se estancaba.


  No pretendía sonar tan irritada, pero no pudo evitarlo. Se había distanciado de sus amigas. Dejar la universidad no había ayudado. Y las pocas citas que había tenido habían huido por patas en cuanto había mencionado a su hijo.


  —¿Qué pasó con aquel chico con el que salías el año pasado? Creía que la cosa iba en serio. ¿Qué ocurrió?


  A Katie se le encogió el estómago. Se irguió y se sentó sobre las manos para ocultar los temblores. Aquello había sido un desastre. Otro motivo por el que se había convertido en Katie, la sin novios. Forzó una sonrisa.


  —Llamaré a algunas chicas. Y gracias, mamá.


  —Date un respiro. La vida es muy corta. Conseguir un empleo es solo una parte de la vida; no debes dejar que te consuma. Ya vendrá. Mientras tanto, diviértete.


  —Sí, pero necesito trabajar para conseguir dinero.


  —¿Tom Rickard no te da dinero?


  —Eso es para Louis, no para mí. Lo que necesito es un sugar daddy —añadió Katie en tono irónico.


  —¿¡Cómo!?


  Se rio ante la expresión de horror en el rostro de su madre.


  —Estoy de broma, mamá.


  —Por favor, no bromees con cosas como esa.


  Louis se liberó de su abuela y saltó a la cama.


  —Yo quiero un sugar daddy. Por favor, ¿puedo tener uno? Yo no tengo papá.


  Katie también necesitaba a su padre. Advirtió la mirada ilegible de su madre.


  —No pasa nada, Louis. ¿Me ayudas a prepararme? Voy a salir y la yaya Lottie se queda contigo.


  —¡Sí!


  El pequeño bajó de la cama de un salto, corrió al tocador y comenzó a agitar en el aire una brocha de maquillaje.


  —La brocha mágica de mamá.


  —Ojalá —susurró Katie mientras la puerta se cerraba con cuidado y su madre la dejaba sola.


  Capítulo 3


  



  Llenó el maletero con cosas que esperaba no tener que usar, pero ella le recordaba constantemente que debía estar preparado. Como si no lo estuviera ya.


  —Debes estar alerta. —El tono de su voz era demasiado agudo. Demasiado exaltado—. No puedes permitir que te cojan por sorpresa.


  —Lo sé, lo sé —respondió, intentando que la irritación no tiñera sus palabras con algo que ella pudiera reprocharle.


  —No seas sarcástico conmigo. De no ser por mí, ¿dónde te crees que estarías? Me merezco tu respeto, ya lo creo.


  Le ofreció la mejilla para el obligado beso, lo que le asqueaba. Pero antes que sufrir otra regañina, él lanzó un beso al aire sin acercarse.


  —Creo que lo tengo todo —murmuró, y deseaba poner distancia entre ellos.


  —¿Te has acordado de las tijeras?


  —Sí.


  Contuvo el gruñido en su garganta. Se había olvidado de las tijeras.


  —No puedes cortar la cinta adhesiva con los dientes y dejar tu ADN. ¿Has cogido la cuerda por si la necesitas?


  —Claro. —Al menos se había acordado de eso—. ¿Puedo irme ya? Se está haciendo tarde.


  —Hacemos esto por nosotros. Sabes que te quiero, ¿verdad?


  Fuera lo que fuera lo que ella llamaba amor, él no lo consideraba tal cosa. Una opinión que jamás podría verbalizar. No en su presencia.


  —No haría esto por ti si no me quisieras. Me voy. No quiero levantar sospechas.


  —¿Cómo vas a levantar sospechas con lo idiota que pareces?


  Su humor cambiaba tan deprisa que no entendía cómo no se confundía.


  Una vez en el coche, soltó un fuerte suspiro de alivio. La libertad. Un golpe junto a su oreja hizo que se sobresaltara. El rostro de ella presionado contra el cristal mientras gesticulaba con un dedo para que bajara la ventana. Obedeció.


  —Toma esto. Tengo una buena sensación sobre esta noche.


  Le puso una funda de cuero en la mano y volvió a la casa.


  Pasó un dedo por encima y se estremeció. Era su queridísimo cuchillo. ¿Cómo era capaz de pensar en todo? Ella era mucho más inteligente que cualquiera que hubiera conocido jamás, y eso le aterraba.


  Con cada giro de las ruedas que aumentaba la distancia entre él y la casa, empezó a relajarse, hundiéndose en el cómodo asiento de cuero. Para cuando alcanzó la esquina al final de la calle y se incorporó a la carretera, estaba eufórico de alivio.


  Un vistazo al cuchillo envuelto en cuero en la consola central fue suficiente para que se sentara derecho y se concentrara. Esta noche podía ser breve y tranquila. O podía ser larga y sangrienta. Aunque sabía que ella siempre le haría sombra, la noche era el momento en que él podía ejercer su poder sin sentir su influencia latiendo entre sus omoplatos.


  Capítulo 4


  



  El bronceado era un desastre. Si se hubiera tomado su tiempo, habría salido de maravilla. Se había aplicado bronceado falso en demasiadas ocasiones en sus veinticinco años de vida, pero esta noche debía estar perfecto y no lo estaba. Era un maldito desastre.


  —Típico —protestó Laura Nolan a su reflejo en el espejo manchado.


  En un esfuerzo por no llorar, lo que habría sido catastrófico para su maquillaje, intentó llenarse de positivismo. Le habían lavado y secado el pelo, aunque le dolió en el alma tener que apoquinar los veinte euros que no podía permitirse. El efecto valía la pena, ¿no? Eso esperaba ella. Ya había manchado la falda plateada de lentejuelas y había tenido que recurrir a un par de vaqueros oscuros. El top negro de gasa con tiras de circonita estaba bien. Eso esperaba.


  Mientras se aplicaba un poco más de máscara en las pestañas, oyó una voz tras ella.


  —Deja de toquetearte eso. Lo vas a empeorar.


  Laura gruñó cuando su madre apareció en el reflejo del espejo, con el rostro un poco desalineado a causa de la grieta en la esquina superior derecha. Pequeña, demasiado delgada, sin una sola cana en su fina melena, pues podía permitirse ir a la peluquería, las pulseras de Diana tintinearon mientras movía la mano para recolocarle un pelo suelto de la nuca.


  —¡Para! —espetó Laura—. Lo vas a estropear.


  —Sería difícil estropear algo que ya es un desastre, señorita.


  —¿Puedes dejarme sola? ¿Por favor?


  —¿A dónde vas?


  —Voy a salir.


  —Ya lo veo. ¿A dónde?


  —¿Por qué te importa?


  —Quiero asegurarme de que estarás bien. ¿Vas a quedar con alguna amiga?


  —Sí, para cenar y tomar algo —dijo Laura para acallar a Diana.


  Sus amigas se habían distanciado cuando se quedó embarazada de Aaron. Tenía casi cuatro años ya y lo quería con todo su corazón, pero echaba de menos a sus amigas.


  —No puedo estar disponible para hacer de niñera a todas horas, ¿sabes?


  —Lo sé, y te lo agradezco. Significa mucho para mí.


  Su madre sonrió. Laura sabía que era un gesto forzado.


  —No olvides que tienes un niño pequeño que querrá verte cuando se despierte por la mañana.


  —No lo olvidaré.


  ¿Cómo podía cuando Diana se lo recordaba a todas horas?, pensó Laura. ¿Cómo podía con lo mucho que quería a su hijo? «Un error, un rollo de una noche, ¿cómo has podido? Sin condón, sin tomar la píldora, ¿cómo has podido ser tan estúpida?». Las palabras de su madre de la noche en que se lo contó resonaban en su cerebro. No había podido hacer otra cosa que contárselo. No había tenido otra opción que dejar la universidad y perder la beca. Tuvo que volver corriendo a casa porque ya no podía pagar el alquiler. Todo eso. Pero Diana insistió en que se quedara con el bebé. «Ninguna hija mía —ella era su única hija, que supiera— va a abortar. Por encima de mi cadáver».


  Había accedido a ayudar, y Laura había aceptado su ayuda. Pero no se dio cuenta de que se la había ofrecido a regañadientes. Venía acompañada de un sinfín de quejas y palabras mordaces. La retahíla de sermones cosidos a esa ayuda le rodeaba el cuello y amenazaba con estrangularla hasta la muerte. Pero ahora no quería pensar en todo eso.


  Frunció los labios acicalados con brillo, guardó la máscara de pestañas en su estuche de maquillaje y metió a presión el estuche junto con el móvil en el diminuto bolso de mano. Tal vez, esta noche, conocería al hombre al que no le importaría salir con una chica con un hijo de casi cuatro años a cuestas. Una mujer joven que aún vivía con su madre.


  Una podía soñar.


  



  * * *


  



  ¿Por qué la música de los pubs sonaba tan fuerte? Solo eran las nueve y Shannon Kenny ya se sentía como si el grupo hubiera montado un ensayo en sus oídos. Se inclinó hacia su cita para decirle algo. Él se volvió al mismo tiempo y sus narices se tocaron sin querer.


  Él se rio.


  —Eso es un beso de esquimal.


  Al menos eso creía ella que había dicho. Podría haberle propuesto matrimonio y ella no se habría enterado.


  Intentando no parecer ridícula, dijo tan fuerte como pudo:


  —Me encantaría tomar otra copa.


  —¿Lo mismo?


  Fue capaz de leerle los labios.


  —Que sea doble —respondió gesticulando.


  Mientras él estaba en la barra, Shannon estudió la anchura de sus hombros, y se percató de que su cintura parecía demasiado pequeña y las piernas demasiado cortas. De hecho, se le veía totalmente desfigurado. ¿O eran los efectos de estar bebiendo con el estómago vacío?


  Debería haber sido la primera señal de advertencia. Le había prometido que la llevaría a cenar al restaurante del Joyce Hotel, pero después había insistido en tomar antes unas copas en el Danny. Y ahora daba la sensación de que no tenía intención de marcharse. Tal vez debería haberse pedido una bolsa de patatas fritas.


  Miró a su alrededor buscando a alguien conocido. El lugar estaba abarrotado y la banda había comenzado a tocar más fuerte —si el martilleo en sus oídos era un buen indicador—. Él aún estaba en la barra hablando con la camarera. Cómo podían mantener una conversación por encima de aquel bullicio escapaba a su comprensión. Tal vez debería marcharse. Coger el abrigo y salir de allí.


  «Debo de estar haciéndome mayor», se dijo a sí misma, a pesar de que acababa de celebrar su vigésimo quinto cumpleaños. No hacía tanto, todo esto era su idea del Paraíso. Pero eso era antes…


  —Eso fue entonces, esto es ahora —dijo.


  Mierda, estaba hablando sola. Dios santo, ¿esto era a causa de la rehabilitación? Entrabas con un problema y salías con unos cuantos nuevos. Próxima parada: el psiquiátrico.


  Riéndose por su propio humor negro, le vio girar la cabeza para mirarla. Una sonrisa rápida antes de volverse hacia la barra. ¿Estaba comprobando que no se había fugado? Más bien le estaba diciendo a la chica que su cita de esta noche había sido un error.


  ¿Cuánto tiempo más aguantaría ahí sentada mientras él flirteaba con otra y el estruendo de la banda se apoderaba de sus oídos? La respuesta era no mucho más. Pero mientras se guardaba el móvil en el bolso, él llegó con su ginebra doble en una bonita copa de balón, y ella decidió que no podía desperdiciar un buen trago.


  



  * * *


  



  Laura estaba sentada sola en el Casey. El pub estaba menos lleno de lo habitual. Se preguntó si debería haber llamado a Shannon. No se habían visto desde hacía casi un año. Pero, a veces, una necesitaba hablar en confianza con alguien que no fuera su maldita madre.


  Su cita no había aparecido. Miró el teléfono. Todavía era pronto. Había tiempo de sobra. Estaba en el pub correcto, ¿verdad? Bajó por los mensajes de la aplicación y lo encontró. Sí. Entonces, ¿dónde narices estaba él?


  Miró la foto y sonrió a su pesar. No era tan feo. Cerró la app y estiró el cuello para mirar de nuevo a su alrededor. No, no estaba. Se pidió una Coca-Cola light. Ya pediría él el alcohol cuando llegara, si llegaba.


  Entonces, notó un toque en el hombro. Se volvió despacio, con la esperanza de que fuera él, y una sensación cálida y acogedora se apoderó de su pecho mientras esperaba a que sus ojos se encontraran con los de él por primera vez.


  Pero solo era alguien que intentaba acercarse a la barra para pedir una copa. Sintió que se le hundían los hombros y que su expectación se esfumaba con una exhalación.


  



  * * *


  



  Eran más de las diez y volvía a conducir por Ragmullin, con cuidado de circular por las vías de acceso y los atajos de las urbanizaciones. No quería que lo grabaran las cámaras de la autovía o las del centro de la ciudad, ni que lo pararan los guardias y le preguntaran cuando estaba en una misión de reconocimiento. Y de eso iba esta noche. Buscaba a la candidata ideal. La edad y el físico aproximados estaban grabados en su cerebro, como tallados en piedra a golpe de cincel. Sabía a quién buscaba, aunque todavía no supiera quién era ella. Pero le habían proporcionado suficiente información para reconocerla en cuanto la viera.


  Aparcó en una inmobiliaria y permaneció sentado con el motor apagado durante unos veinte minutos, repasando la lista de las herramientas que guardaba en el maletero para mantener la mente alerta mientras ignoraba el cuchillo que había metido en la guantera.


  Si los guardias lo llegaban a parar, tenía una historia plausible: la luz del taxi estaba apagada porque se había roto. Tampoco iba a dar ningún motivo para que lo pararan. Sintió una punzada de emoción. Tal vez esta noche tendría éxito.


  Echó un vistazo al teléfono. Hora de moverse. Tras encender la calefacción para desempañar la luna delantera, se puso en marcha una vez más. Si no tenía éxito, volvería a intentarlo más tarde. No podía dejar la ciudad con las manos vacías. Ella no estaría contenta.


  Capítulo 5


  



  Al final, Katie le había mentido a su madre y le había dicho que había quedado con unas amigas en el Danny. En lugar de eso, había ido al Fallon y se había sentado sola en la barra mientras su hermana le ofrecía unas palabras de sabiduría entre un cliente y otro.


  —Métete en una página de citas. Te crearé un perfil. —Chloe sonrió—. Yo tengo uno, y así es como consigo citas.


  —No has salido con nadie en años.


  —Últimamente no he tenido tiempo. Trabajé todas las Navidades y, antes de eso, estuve cuidando a la abuela. Venga, suéltate, Katie, por una vez en tu vida.


  —Ya lo hice y mira cómo me fue. —Le dio unas vueltas a los restos de su gin-tonic, como si por arte de magia la copa fuera a llenarse de nuevo.


  —Lo que tú digas, pero necesitas hacer algo. Lo digo en serio. Antes de que te des cuenta, tendrás treinta años, y entonces ¿qué?


  —Seguiré siendo madre, seguiré teniendo un niño pequeño y estaré con mi familia. ¿No es eso lo que importa?


  —En parte sí, pero mamá se marchará a empezar una nueva vida con Boyd. La otra noche lo vi mirando casas en la página web de una inmobiliaria. Si se muda, ¿qué será de nosotras?


  —No se mudaría sin nosotras.


  —Tal vez no lo haría sin Sean, porque todavía va al colegio, pero Katie, somos adultas. Tenemos que apañárnoslas. Vivir nuestras vidas.


  —¿Cuándo te convertiste en la sabia de la familia?


  Una voz brotó del final de la barra.


  —Eh, dos pintas de Guinness cuando puedas.


  Katie vio a su hermana poner las cervezas sin dejar de hablar.


  —No es sabiduría. Es sentido común —dijo Chloe con la cabeza girada mientras se iba hacia otro cliente y las pintas reposaban.


  Katie sopesó sus palabras. Chloe tenía razón. Debía empezar a vivir. Con el móvil en una mano, pulsó la pantalla con el pulgar y seleccionó la aplicación en la que se había creado un perfil esa misma tarde. Con el dedo planeando sobre el icono, se mordió el labio y rezó para que hubiera algo de actividad. Sin embargo, antes de que pudiera darle, alguien chocó contra su espalda. Se le cayó la copa, pero salvó el teléfono.


  —Oh, lo siento mucho. Este sitio es una locura esta noche. ¿Qué estabas bebiendo? Te pediré otro.


  —No, no hace falta. Iba a marcharme de todas formas.


  Fue a bajarse del taburete, pero el cuerpo de él se lo impedía. Sentía la aspereza de los vaqueros de él en la pierna. Esperaba que no le hiciera una carrera en las medias.


  —No puedo moverme —dijo él—. Acaba de entrar una despedida de soltero. Estoy atrapado. Dame un minuto.


  Observándolo de reojo, vio que era bastante mayor que ella. Aunque no estaba mal. Moreno, pelo corto y una perilla incipiente que parecía intencionada. Sus ojos, con las pestañas pequeñas, estaban cansados, con una areola negra alrededor y las pupilas dilatadas. Quizá estaba drogado. Quizá trabajaba muchas horas. Quizá estaba casado. Quizá ella debía irse a casa.


  —Un minuto —le respondió.


  —Si capto la atención de esa camarera tan mona, te pido otra copa. Y no digas que ya te marchas. ¿Por favor? Una copa para disculparme, ¿vale? —Una mano apareció delante de ella—. Jackson —dijo—. Mi madre me llama hijo, pero los demás me llaman Jack.


  —No creo que yo vaya a llamarte hijo. —Se rio, y se sintió bien al tener una sonrisa dibujada en la cara. Por lo general, solo se reservaba las sonrisas para Louis—. Yo soy Katie.


  —¿Y qué hizo Katie luego?


  —¿Eh?


  —Como en el libro.


  —Me he perdido.


  Tenía que gritar por encima del escándalo, y el olor del alcohol mezclado con el de la colonia y el sudor le estaba provocando dolor de cabeza. Quizá debería irse.


  —Sé que estás pensando en salir corriendo, pero quiero invitarte a esa copa.


  —Vale, bien. Eh, ¿Chloe?


  Él puso los ojos como platos y pidió un gin-tonic para ella y una pinta para él. Cuando Chloe dejó las bebidas en la barra, levantó los pulgares de forma muy sutil hacia su hermana.


  Jack pareció ignorar el gesto y se apoyó en la barra tras haberse metido poco a poco en un pequeño hueco. Ahora que lo veía bien, pensó que rondaría la treintena. Demasiado mayor para sus veintitrés años. Aun así, no iba a negarse a una copa gratis.


  —Debes de venir a menudo por aquí si te sabes los nombres de las camareras —comentó.


  —¿Sueles ligar así siempre? ¿O…? —Se detuvo. Tal vez era bueno que no supiera que Chloe era su hermana.


  —Ja, me has pillado. ¿Siempre está tan lleno?


  —No, simplemente se acerca el fin de semana. La noche del jueves es la nueva noche del viernes por lo que veo.


  —¿Qué te parece si nos terminamos las copas y salimos de aquí? El Wallace es más tranquilo. Podemos conocernos mejor.


  —¿Y si no quiero conocerte mejor?


  —Entonces podemos hablar de libros. Me encantaría contarte lo que Katie hizo después.


  Ella no iba a dejarle ganar con tanta facilidad.


  —Mejor te digo yo lo que Katie hizo después. Dio las gracias por la copa, salió a la calle, cogió un taxi y se marchó a toda prisa a casa con su hijo de tres años.


  —Vale. Pero ¿puedo contarte lo que Jack hizo luego?


  Le sorprendió que no se inmutara ante la mención de Louis. O quizá no la había oído.


  —¿Subió la colina con Jill para llenar un cubo de agua?


  —Eres graciosa. No. Le dio su número a Katie, le pidió un taxi, la dejó marcharse a casa con su hijo y la llamó al día siguiente para invitarla a cenar. En algún lugar tranquilo donde servían buena comida y vino.


  Alucinada, Katie sintió que estaba al borde de las lágrimas. ¿Había tenido la increíble suerte de haber conocido a un chico realmente bueno? ¿O era demasiado bueno para ser verdad?


  Alguien más le golpeó la espalda y, de nuevo, fue incapaz de salvar la copa. Se quedó mirando cómo le goteaba sobre el regazo y se esparcía por la barra hasta que Chloe apareció con un trapo sin dejar de mirarla.


  Se inclinó hacia delante y le susurró a su hermana en la oreja:


  —A caballo regalado, no le mires el diente.


  Capítulo 6


  



  Si no hubiera estado lloviendo, jamás se habría metido en su coche. Él miró a través del parabrisas hacia la peligrosa oscuridad de la noche y la titilante luz de las farolas, perforada por gotas de lluvia como dagas plateadas lanzadas a la tierra. Era una mala noche para salir, desde luego.


  La vio de pie, bajo un paraguas barato maltrecho, mientras diluviaba. ¿Cómo no iba a parar y ofrecerle llevarla en su coche? Ella estaría encantada cuando él llegara a casa.


  —Mil gracias —dijo la joven, que se sentó y se sacudió con tanta fuerza que el agua salió volando en todas direcciones. No se disculpó por haber mojado todo, y eso le molestó un poco. Sin mirarlo, se fijó en la sillita infantil que había detrás. Pareció reconfortarla. Bien—. ¿Estás fuera de servicio? La luz del taxi está apagada.


  —Estoy pendiente de repararla y, discúlpame, mi mujer olvidó sacar la sillita. —Se pasó una mano por la barba cuidada, orgulloso de habérsela dejado crecer.


  —He tenido una noche de perros. El viento me ha puesto el paraguas del revés, y te juro por Dios que he estado a punto de echarme al suelo y llorar.


  —¿Y eso de qué sirve?


  Ella se sacó el abrigo por los hombros, lo hizo una bola y se lo colocó a los pies.


  —Perdona por haberte mojado estos asientos tan bonitos.


  Al fin, una disculpa. Tal vez tuviera modales, después de todo.


  —Ya se secarán, y tú también.


  Le lanzó una mirada, sorprendido por lo bonita que era a pesar de estar hecha unos zorros, mojada y nerviosa. Entonces, la observó más despacio, y un escalofrío de miedo le recorrió la columna. Se subió la bufanda con disimulo hasta la boca.


  Ella cerró la puerta y las luces del interior del coche se apagaron. Mientras se ponía el cinturón de seguridad, él metió la marcha y arrancó despacio.


  —¿Dónde te dejo?


  —En el puente me viene genial.


  Tenía la cabeza agachada, y escurría la pernera de sus pantalones de campana a pesar de que hacía menos de un minuto que se había disculpado por mojarle el coche. Otro punto en la columna negativa.


  —Puedo dejarte en la puerta de tu casa. No te cobraré. No querrás acabar empapada de nuevo.


  Pensó que tal vez se lo discutiría, pero en cambio contestó:


  —¿Conoces Redwood Court?


  —Por supuesto. ¿Y querías que te dejara en el puente? No hay nada que temer, preciosa. Incluso me esperaré a que entres. Tus padres deben de estar esperándote. —Iba dando palos de ciego, pero ella no se esforzó por corregirlo diciendo que vivía sola o con amigas—. ¿Vas a la universidad?


  —Ahora mismo no. Iba a Maynooth, pero era una mierda ir y volver a diario.


  —Suena complicado. ¿No hay alojamientos allí?


  —Son demasiado caros. Las ayudas son solo para los más jóvenes.


  —Los cabrones saben cómo pillarte. Este país va fatal.


  —Supongo.


  Ella permaneció en un silencio incómodo y él sintió la necesidad de llenar el vacío para evitar estirar el brazo y tocarle la rodilla.


  —No pareces una estudiante mayor. —Se detuvo en el semáforo en rojo frente al puente. La ciudad estaba extrañamente tranquila. Cualquiera que siguiera por ahí debía de estar en los pubs.


  —Tengo veintisiete años —respondió ella con altanería.


  Él sabía que era mentira. Tamborileó en el volante a la espera de que las luces cambiaran.


  —¿Qué te ha sacado de casa esta noche?


  —He ido a tomar unas copas con una amiga.


  —Menuda amiga, que te ha dejado volver andando con este tiempo.


  —Es complicado.


  —Como todo.


  La luz cambió a verde y él giró a la izquierda en el puente, todavía despacio, intentando concentrarse en lo que quería hacerle.


  —Eh, era por allí. —Señaló hacia la derecha y se removió en el asiento, pero el cinturón la tenía atrapada. Lo agarró por el codo—. Te has pasado mi calle. Déjame salir.


  Era realmente patética.


  Él se zafó de su agarre y le golpeó en la garganta con el codo. Ella se desplomó hacia delante, con la barbilla hundida en el pecho. Mientras se recolocaba para cruzar la enorme rotonda del psiquiátrico Saint Declan, parpadeó al ritmo de los limpiaparabrisas, inspirando y espirando el aire estancado del coche. Olió su aroma femenino mezclado con las gotas de lluvia en su ropa y sintió una descarga de excitación en la entrepierna.


  «No la mires —se advirtió—. Sigue conduciendo». No era tan tarde, pensó. Tal vez aún tenía tiempo de volver y llevarse a otra. Eso lo animó mientras conducía.


  Capítulo 7


  



  El resplandor verde del reloj digital había quedado grabado en los ojos de Diana. Las dos de la madrugada. ¿Dónde estaba Laura? Ya estaba tirando demasiado de la cuerda. Volvió a llamarla al móvil. La muy bruja lo había apagado. Al menos su nieto dormía. No hacía un solo ruido. Echó a un lado la ropa de cama y se dirigió a la cocina en plena oscuridad.


  Abrió la nevera, y la luz dibujó un arco en el suelo. Sacó el cartón de leche, dejó que la puerta se cerrara sola y la oscuridad volvió a engullirla.


  Cogió un vaso a tientas y se sirvió la leche. Treinta segundos en el microondas. Luego volvió a la cama. La leche caliente debería ayudarla a dormir. Esta vez, Laura había metido la pata hasta el fondo. Con la espalda apoyada en las almohadas, Diana tomó un trago de leche y pensó exactamente qué le diría a su hija en cuanto atravesara la puerta.


  



  * * *


  



  George Kenny apartó la cortina y se asomó a la noche lluviosa. Su hermana, Shannon, lo estaba poniendo de los nervios. No podía confiar en ella. Consultó la hora en el teléfono. Las dos y cuarto. Y seguía por ahí.


  Dejó que la cortina se deslizara de nuevo hacia su sitio, y se reprendió por pensar como solía hacerlo su madre. Llevaban tres años viviendo sin su presencia y, en ese tiempo, él había adquirido los roles de madre y padre. Debido a los problemas que Shannon había tenido el año anterior, sentía que no había mucho que pudiera hacer ahora. Ambos eran adultos, aunque ella se comportaba como una niña mimada. Era absurdo permanecer despierto preocupado por ella. Podía cuidar de sí misma, ¿verdad?


  Metió el móvil debajo de la almohada, se giró y volvió a dormirse.


  



  * * *


  



  El reloj dio las dos y media. Lottie había oído a Chloe llegar del trabajo hacía media hora. ¿Se había dormido y no había escuchado a Katie? Se había quedado traspuesta, pero no había llegado a dormirse del todo. Encargarse de cuidar a Louis implicaba estar alerta. Podía ahogarse con la tos en mitad de la noche. Su asma estaba empeorando, y ella sabía que la humedad de la casa tenía buena parte de culpa.


  Se preguntó si Grace habría llegado a casa de Boyd. Estaba deseando tenerlo de vuelta en el equipo. Había venido unas cuantas tardes a su casa. A Sergio le encantaba estar con Sean. O quizá eran los juegos de la PlayStation lo que le encantaba. A Sean también le encantaba estar con Sergio, así que era algo positivo en un mundo lleno de cosas negativas. Boyd insistía en que vivieran todos juntos, pero ella no lo veía práctico. Se burlaba de él cuando, en realidad, rehuía el compromiso.


  Apoyada sobre el codo, escuchando, pensó que sería reconfortante tener a Boyd en la cama junto a ella. La vida conspiraba continuamente contra ellos. Seguro que pronto les tocaría ya algo bueno, ¿no? Aunque la vida pocas veces le otorgaba lo que pedía.


  Otro vistazo al reloj.


  —¿Dónde narices estás, Katie Parker?


  Capítulo 8


  Viernes


  



  Rex no quería ir al colegio. Ya había soportado bastante a los abusones. Pelirrojo esto. Pelirrojo lo otro. Incluso había pensado en teñirse el pelo, pero su madre se subió por las paredes cuando se lo propuso. Quería llevarlo corto, pero ella le había dado un tirón de orejas y le había dicho que de ningún modo. Solo tenía siete años, pero sabía que había niños más pequeños que llevaban al menos un degradado. Tampoco pedía demasiado. Su madre hasta había empezado a recogerle el pelo en casa, así de largo lo tenía. Fantaseó con la idea de robarle las tijeras y cortárselo él mismo, pero ella lo mataría. La discusión entre su madre y su padre la noche anterior había sido tan seria que esa mañana había cogido la mochila del cole, se la había echado a la espalda y se había escabullido por la puerta delantera antes incluso de que se despertaran.


  Aún estaba oscuro, ni siquiera eran las seis, pero no estaba asustado. Iba a llegar demasiado pronto al colegio. Tal vez podría tomarse el día libre. Colarse en el cine que estaba cerca de su casa y pasar el día acurrucado en un asiento blando del fondo. Si pudiera colarse.


  Una bruma neblinosa se cernía sobre el campo de la Asociación Atlética Gaélica, y le dieron ganas de sentarse en el centro para dejar que se lo tragara. Observó la carretera que conducía al cine. ¿Era una buena idea? ¿Cómo iba a entrar sin que nadie lo viera? No abría hasta mediodía. Ese era el problema. Pero Rex no dejaba que los problemas lo detuvieran. Salvo una bronca de su madre por el pelo. ¿Cuánto daño le haría tomarse un día libre? Un día sin burlas.


  Decidido, giró a la derecha, en dirección opuesta al colegio y la ciudad, y se encaminó hacia el complejo del cine. Tal vez podría averiguar qué era aquello que había visto la noche anterior desde la ventana de su habitación.


  La barrera estaba cerrada, así que saltó el muro y avanzó despacio por la hierba alta. Había muchísimas tiendas alrededor de los cines; hasta una cafetería que vendía smoothies. Estaba contando mentalmente el dinero que llevaba en el bolsillo cuando su pie tocó algo. Al esquivar por un lado lo que fuera (seguramente un zorro muerto), no pudo contenerse. Miró al suelo.


  Dos pies llenos de barro. Sin zapatos. Pantalones vaqueros, mojados y sucios. Sus ojos ascendieron por el pecho ensangrentado y los brazos retorcidos hasta llegar a la cara. Era una mujer. Una chica, tal vez. Era difícil saberlo cuando la única iluminación eran las farolas a lo lejos. Estaba muy pálida, y sucia. Unas manchas negras bajo los ojos le surcaban las mejillas. Y sus labios tenían un tono tan cenizo como su piel.


  Rex se preguntaría más tarde por qué había estado tan tranquilo. Por qué no había gritado ni salido corriendo. En lugar de eso, sus pies de niño de siete años se habían quedado clavados en la hierba húmeda. Sacó el móvil, que no debía llevarse al colegio, y encendió la linterna. La escena ante él era impactante. Aun así, permaneció impasible, con la lengua pegada al paladar. Sentía que los ojos se le iban a salir de las cuencas ante el terrible hallazgo. Notaba cómo se le estiraba la piel.


  Había visto a su abuelo muerto en el ataúd, así que sabía que la mujer estaba muerta. Debía llamar a los guardias. Pero no quería tener que explicarles a ellos, a sus padres y a su profesora qué hacía allí a esa hora intempestiva.


  Apagó la linterna y se sentó sobre su mochila en la hierba mojada. Inclinó la cabeza hacia un lado y estudió el cuerpo roto de la chica al tiempo que se preguntaba quién era y cómo había acabado ensangrentada y muerta en el suelo. Y entonces pensó en quién la habría matado. ¿Lo matarían a él también?


  Capítulo 9


  

  La catedral de agujas gemelas dominaba el horizonte de Ragmullin. Enclavada en una hondonada natural, las casas, tiendas y fábricas se esparcían como los pétalos de una flor en busca de luz bajo la que florecer. La corriente sinuosa del canal, con las vías del ferrocarril a un lado, discurría alrededor como un rastro de caracol a punto de adueñarse de todo a su paso.


  Una niebla gris baja dominaba la oscuridad. Se avecinaba lluvia, como era habitual. Los lagos en las afueras de la ciudad en la región central garantizaban que el clima fuera húmedo durante la mayor parte del año, aunque en verano podías tener la suerte de disfrutar de una semana cálida, si los dioses del tiempo estaban de tu parte. Pero, desde luego, no a finales de enero. La primavera aún tardaría en llegar.


  En la orilla de uno de estos lagos se alzaba una antigua casa que ocultaba muchos secretos aún por desvelar, aunque algunos de ellos se habían descubierto en los últimos tiempos.


  Lottie estaba de pie fuera de la casa, envuelta en su chaqueta, que no conseguía protegerla del aire frío. Taza en mano, daba sorbos a su café. Debería haberse puesto un jersey encima de la camiseta blanca de manga larga. El mordaz viento le traspasaba los vaqueros negros. Se miró las botas y vio que ya habían acumulado barro cuando había ido hasta la verja. Lo habitual.


  Aún estaba oscuro mientras contemplaba Lough Cullion desde la valla que rodeaba su casa. Casa provisional, se corrigió. Pertenecía a su hermanastro, Leo, que vivía en Nueva York. Más de una vez le había prometido que la pondría a su nombre, y hasta llegó a creer que había rellenado el papeleo, pero cuando revisó las escrituras con un abogado que no podía permitirse, descubrió que no era el caso. Leo era un mentiroso y un criminal, a pesar de que trabajaba para el Departamento de Policía de Nueva York.


  Tras una noche sin dormir, se preguntó si debía mudarse. Encontrar un hogar para su familia, con Mark Boyd y su hijo. Pero no tenía el capital, ni ahorros, ni nada. ¿Iba a quedarse atrapada en esa vieja casa destartalada el resto de su vida?


  Contempló en la oscuridad cómo el lago relucía con las primeras luces del amanecer. Suspiró ante la belleza que la rodeaba y se reprochó no sentirse más agradecida a la vez que deseaba, por una vez en su vida, tener lo que anhelaba. Desde que su marido Adam había fallecido hacía seis años, había intentado no hundirse, pataleando para poder respirar cada vez que le llegaba el agua al cuello. Boyd la mantenía a flote, y sus hijos también.


  Sabía que tenía que pensar en su familia antes que en ella. Sean, de diecisiete años, estaba a punto de comenzar la época de exámenes y quería estudiar un curso de creación de videojuegos. En una universidad privada con matrículas astronómicas. Chloe trabajaba turnos eternos en el pub Fallon. Y después estaba Katie, que era incapaz de conservar un trabajo el tiempo suficiente para tener una oportunidad digna en la vida. Por supuesto, el pequeño Louis le daba trabajo a su hija, pero estar encerrada en casa no era vida para una joven de veintitrés años que había sufrido tantas tragedias. Al menos, se había levantado de su cama esta mañana, aunque Lottie no tenía ni idea de cuándo había llegado.


  Con el último trago de café, sus pensamientos se centraron en su madre. Antes de Navidad creyó que tendría que tomar una decisión desgarradora sobre el cuidado de Rose. Pero en el transcurso de su última investigación, se topó con una vieja amiga de su madre, y su amistad renació de forma espectacular. De algún modo, Betty revitalizó a Rose. Tal vez Lottie podía retrasar decidir sobre el cuidado futuro. Seguía siendo una preocupación que Rose viviera sola con los riesgos que la demencia implicaba. Pero, como ella, Rose era cabezota y obstinada cuando le convenía. Betty se había marchado a Birmingham unos días a visitar a un familiar, así que faltaba ver cómo lo sobrellevaba Rose.


  Lottie inclinó la taza y apartó los grumos de café pegados a los lados. La falta de paciencia era otro de sus defectos. ¿Quién tenía tiempo de esperar a que la tetera hirviera? ¿Quién tenía tiempo para contemplar la belleza del lago bajo la primera luz del alba, lamentándose de todo lo malo en su vida? ¿Quién hacía eso cuando debería estar de camino al trabajo? Alguien que estaba quedándose sin excusas para ocultar su creciente ansiedad.


  ¿Tal vez podría fingir que estaba enferma? ¿Llamar a la jefa y decir que se estaba muriendo o algo parecido? La mera idea de llamar a la comisaria Farrell para algo que no fuera una orden de registro la alentó a mover el culo hasta la comisaría. Dio la espalda a la belleza que se revelaba despacio con el comienzo de un nuevo día.


  

  Lottie ni siquiera había tenido tiempo de aparcar junto a la comisaría cuando tuvo que conducir hasta el cine del centro comercial de Connell. Un joven había encontrado un cuerpo mientras iba al trabajo. Sintió la presión de la angustia habitual que la acompañaba en estas investigaciones.


  Tras ponerse el traje de protección y los cubrezapatos, firmó en el registro, atravesó los cordones policiales y observó a la mujer fallecida tendida sobre la hierba. Sabía que su muerte necesitaría una investigación completa, porque era evidente que la joven había sido asesinada. ¿Cuándo iba a acabar? Vidas jóvenes apagadas por cabrones narcisistas. Era frustrante.


  Apartó la mirada un momento y respiró hondo. Los autobuses escolares circulaban por la carretera principal, y Lottie agradeció que los técnicos forenses hubieran levantado tan pronto la carpa. Se estaban organizando los desvíos, pero no lo bastante rápido.


  Se quedó dentro junto a Grainne Nixon, la mujer que lideraba el equipo de investigación de la escena del crimen. Los ojos verdes y el tirabuzón pelirrojo eran lo único que la hacía humana. Equipada de pies a cabeza con mono de trabajo, mascarilla, cubrezapatos y guantes, Grainne estaba más callada de lo normal.


  —¿Qué opinas? —La voz de Lottie rompió el silencio en el ajustado espacio.


  —Una joven a la que le han arrebatado la vida antes de que pudiera vivirla. Hay mucho cabrón suelto, ¿verdad? ¿Por qué se creen con el derecho divino de quitar una vida? De acabar con la existencia de un ser humano. No le veo el sentido. Es injusto.


  —Estoy de acuerdo contigo en todo. ¿Has descubierto cómo murió?


  Grainne se arrodilló sobre una plancha de acero junto al cuerpo y señaló las heridas de la mujer.


  —No soy patóloga, pero sospecho que hay, al menos, tres heridas de arma blanca. Una en el cuello, donde también hay signos de estrangulamiento. Otra en el brazo, tal vez una herida defensiva. Tiene la camiseta empapada en sangre, así que imagino que encontraremos una tercera en su pecho. ¿Cuál de las tres la mató? Eso lo determinará la patóloga, pero yo diría que hubo lucha.


  La mujer fallecida iba vestida con unos vaqueros y un top fino, pero no había rastro de los zapatos ni del abrigo. Yacía en un ángulo extraño, con una pierna parcialmente debajo de la otra y los brazos doblados, como si hubiera caído desde lo alto. Faltaba un tirante del top, o, tal vez, solo tenía uno.


  La zona donde se había descubierto el cuerpo estaba cerca del cine, la cafetería y las pequeñas tiendas a las afueras de la ciudad. El descampado estaba rodeado por un muro de piedra y por arbustos. La barrera de entrada estaba bloqueada, así que era probable que alguien hubiera levantado a la chica por encima del muro y la hubiera tirado al suelo.


  —¿Quién la ha encontrado? —preguntó Lottie, en un intento de despegarse del horror que le habían infligido a la mujer todavía anónima.


  —Un adolescente. El detective Kirby te pondrá al día.


  —Vale. ¿Algún documento de identidad en el cuerpo?


  —No hemos encontrado nada todavía, pero su cartera e incluso su móvil podrían estar en algún lugar entre los arbustos. Tengo un par de hombres buscándolos. ¿Tu equipo ya está por aquí?


  —Les estaba diciendo
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